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Domingo de la Semana 26 del Tiempo Ordinario.  Ciclo A

Ezequiel 18, 25-28; Sal 24; Filipenses 2, 1-11; Evangelio según San Mateo 21, 28-32

«Pero ¿qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al primero, le dijo: "Hijo, quiero que hoy vayas a trabajar a mi viña." Él respondió: "No quiero." Pero después se arrepintió y fue. Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y este le respondió: "Voy, Señor", pero no fue. ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?» «El primero», le respondieron. Jesús les dijo: «Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios. En efecto, Juan vino a ustedes por el camino de justicia y no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las prostitutas creyeron en él. Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se han arrepentido ni han creído en él. »      Palabra de Señor
Celebramos el vigésimo sexto domingo del tiempo ordinario. En la vida diaria y de fe muchas veces hemos escuchado la palabra conversión, el tema central del Evangelio de Mateo es descubrir el cómo debemos hacer práctico el proceso de conversión.

El Evangelio de Mateo se enmarca en la semana de Pasión del Señor, los grandes maestros de la ley le realizan una pregunta a Jesús que tiene como fin desprestigiar al Maestro: con qué autoridad haces estas cosas?. Jesús les responde con otra pregunta que aquellos expertos de la ley no quieren contestar, para poder dar su mensaje final Jesús recurre a la parábola del padre quien manda a sus hijos a trabajar a su viña.

En este contexto, ya podemos percibir que la pequeña comunidad eclesial de Mateo quiere entender y vivir su verdadera misión en el mundo (viña) y cómo su misión exige primero pasar por un proceso real de conversión.  Los “dueños de la fe”, que aún siguen existiendo en todas las religiones del mundo pertenecen al grupo del hijo que es capaz de sacar de su boca palabras llenas de abundancia religiosa y solemnidad: “Voy, Señor”, pero al final solo se queda en palabras de un rito frio y sin práctica verdadera.

Los publicanos y prostitutas, son aquellos que pertenecen al primer grupo, aquel hijo que va por el mundo y ante el llamado de su padre al comienzo se niega aceptar que debe trabajar con los principios (Voluntad) de su padre, al final y después de reflexionar sobre su vida es capaz de poner en práctica lo que sus labios no pudieron fácilmente pronunciar: “Voy, Señor”.

La conversión es una puesta en acción de las palabras de bien. Todos estamos llamados a vivir una verdadera coherencia entre lo que predicamos y lo que actuamos. La conversión, es hacer la voluntad de Dios; para Jesús, el decir Señor, Señor, no basta, se necita poner en práctica lo que se profesa (Mt 7,21). Cumplir la voluntad de Dios es aceptar dócilmente su llamado, analizarlo en lo más íntimo de nuestro corazón para luego ponerlo en práctica en nuestra vida. Un ejemplo valiosísimo de ello es María, la Madre de Dios.

En el Evangelio, Jesús coloca a los publicanos y prostitutas llevando la delantera en el Reino de los cielos, pero, no es por su condición de pecado, es más por su proceso de cambio que inicia con la escucha atenta de la palabras de Juan, además, ellos son capaces de vivir en el camino de justicia que es el principio de la conversión. Cuando nosotros llenos de faltas descubrimos que debemos construir el Reino de Dios en la Viña, o sea en el mundo, lo primero que debemos hacer es iniciar un proceso de cambio que nos exige, vivir en justicia, además nos pide profesar palabras de bien que nos inspiren el cambio. 

Todos tenemos algo de los dos hijos, pero, lo interesante no es quedarnos en el saber en qué lado estamos más bien, debemos hacer la Voluntad de Dios que nos exige diariamente palabras de bien que se hagan práctica de vida. Feliz domingo.
Oremos:  
Oh Dios que en todas las grandes religiones nos muestras la necesidad de coherencia entre la palabra y la acción; danos el coraje necesario para que purifiquemos nuestro corazón y fortalezcamos nuestra voluntad, de manera que entre uno y otra haya en nuestras vidas una total afinidad, tal como nosotros lo experimentamos en Jesús, nuestro hermano mayor, que vive y ama contigo por los siglos. Amén. 
Mi compromiso en esta semana será:

1. María, primera discípula, nos enseña lo mismo que su Hijo: pronunciar un “sí” firme, fuerte, y luego mantenerlo con coherencia por toda la vida. Recemos en familia un rosario pidiendo a nuestra Madre el don de la fidelidad. 

2. Los “dos hermanos” tan contrapuestos de la parábola de Jesús se dan en cada una de nuestras vidas. A veces decimos que sí, pero es que no, y otras veces decimos no, pero resulta que sí. ¿Cómo va esta contradicción en mi vida? ¿Qué partes de mi vida traicionan mi generosidad y mi buena intención? ¿Cómo puedo hacer para dar más coherencia a mi vida?

«Nada es más adecuado para mover al amor que la conciencia que se tiene de ser amado».    
                                                         Santo Tomás de Aquino
